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Octubre 3     VIGESIMO-SEPTIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Por nuestro Presidente, miembros del Congreso, y la Corte Suprema, 
para que puedan renunciar a la muerte de los no nacidos,  
y puedan saturar nuestras leyes con respeto para toda vida  
desde su concepción hasta su muerte natural; 
Roguemos al Señor: 
 
Octubre 10    VIGESIMO-OCTAVO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Por todos nuestros ancianos: 
pero especialmente por aquellos que viven en hospicios: 
que Dios pueda enseñarnos a apreciarlos y honrarlos,  
y a buscar sus consejos y sus conocimientos; 
Roguemos al Señor: 
   
Octubre 17       VIGESIMO-NOVENO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Por todos los niños que están ahora en el vientre de sus madres: 
que la alegría de su futuro nacimiento 
pueda fortalecer a todos los padres con amor y protección para ellos; 
Roguemos al Señor: 
 
Octubre 24      TRIGESIMO DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Por todos los que son perseguidos por la memoria del aborto: 
que por medio de la contrición y penitencia 
puedan ser relevados de su culpa y liberados del pecado desgarrador; 
Roguemos al Señor: 
 
Octubre 31    TRIGESIMO-PRIMER DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Por todos los que trabajan por la vida; 
Y especialmente por aquellos que oran en lugares públicos: 
que su testimonio de paciencia y de amor perdurable, 
pueda acercar a todos los hombres y mujeres hacia la verdad; 
Roguemos al Señor: 
        
 

“Los derechos de la familia tienen prioridad en comparación con los 
derechos colectivos sociales. Entre estos, el derecho a nacer y a crecer en 
un hogar estable en el que las palabras ‘papá’ y ‘mamá’ puedan ser dichas 
con alegría y que no puedan ser olvidadas sin decepción.  De esta manera, 
los pequeñitos también son preparados para confiar en la vida y en la 

sociedad, que se beneficiará en su totalidad si no escucha ciertas voces que parecen confundir el ma-
trimonio con otras formas diferentes de unión, si ellos no están realmente opuestos, o a considerar a 
los niños como simple objetos para satisfacción propia de la persona.” 
 

El Papa Juan Pablo II al Embajador de España, Junio, 2004 



Se estima que casi 17,000 seres 

humanos son traficados cada año 
en los Estados Unidos.  Mujeres y 
niños han sido forzados a trabajar 
en redes de prostitución y 
pornografía de niños, mientras 
que hombres, mujeres y niños han 
sido forzados a trabajar en dife-
rentes tipos de labor manual, sin 
pago o protección.  
— testimonio de la USCCB, Servicios de 
Migración y Refugiados al Comité Judi-
ciario del Senado de EU, Julio 7, 2004 
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CCCCatholics who publicly dissent from the Church’s teaching on the right to life 
of all unborn children should recognize that they have freely chosen by their 
own actions to separate themselves from what the Church believes and 
teaches.  They have also separated themselves in a significant way from the 
Catholic community.  The Church cannot force such people to change their 
position; but she can and does ask them honestly to admit in the public fo-
rum that they are not in full union with the Church. — Archbishop Myers, “A Time 
for Honesty” 

 

Un católico que quiere estar en plena comunión 

con la fe de la Iglesia, debe aceptar su enseñan-
za sobre la maldad del aborto y la eutanasia. La 
Carta Encíclica El Evangelio de la Vida, con 
referencia a las decisiones judiciales de las leyes 
civiles que autorizan o promueven el aborto y la 
eutanasia, declara que existe “una grave y preci-
sa obligación de oponerse a ellas mediante la 
objeción de conciencia” (no. 73)  Aún más, dice 
que “en el caso de una ley intrínsecamente 
injusta como la que admite el aborto y la eutana-
sia, nunca es lícito someterse a ella, ni participar 
en una campaña a favor de una ley, ni darle el 
sufragio del voto.”  
— Arzobispo Levada, “Reflexiones sobre los Católicos 
en la Vida Política y el Recibir la Santa Comunión” 
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CCCCatólicos que públicamente  recha-

zan las enseñanzas de la Iglesia so-
bre el derecho a la vida de todos los 
niños aún no nacidos, deben reco-
nocer que por  medio de sus accio-
nes han escogido libremente sepa-
rarse de lo que la Iglesia cree y en-
seña.  También se han separado en 
una forma muy significativa de la 
comunidad católica.  La Iglesia no 
puede forzar a esta gente a cambiar 
su posición; pero puede y debe pe-
dirle honestamente que admitan en 
un foro público que ellos no están en 
unión con la Iglesia.  — Arzobispo 
Myers, “Un Tiempo de Honestidad” 

S e estima que casi 17,000 seres humanos son traficados cada año en los Estados 

Unidos.  Mujeres y niños han sido forzados a trabajar en redes de prostitución y porno-
grafía de niños, mientras que hombres, mujeres y niños han sido forzados a trabajar en 
diferentes tipos de labor manual, sin pago o protección.  
— testimonio de la USCCB, Servicios de Migración y Refugiados al Comité Judici-
ario del Senado de EU, Julio 7, 2004 

Legalizar acciones intrínsicamente 

malas [como el aborto] es en sí erró-
neo. … Un sistema legal como este 
puede decir que coopera en el mal 
cuando falla en proteger las vidas de 
aquellos que no tienen otra protección 
que la ley...  Dejar de proteger las vidas 
de los inocentes e indefensos miem-
bros de la raza humana es un pecado 
en contra de la justicia. Por lo tanto, los 
que formulan las leyes tienen una 
obligación de conciencia de trabajar 
para moralmente corregir las leyes 
defectuosas, así no serán culpables de 
cooperar con el mal y de pecar contra 
el bien común.    
— Católicos en la Vida Política 
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Nuestra obligación como obispos en 

este tiempo es enseñar claramente.  
Con solicitud pastoral para todos los 
involucrados en el proceso político es 
con lo que nosotros también aconseja-
mos a los oficiales católicos que sus 
acciones consistentes en apoyo al 
aborto en demanda, los pone en riesgo 
de ser cooperadores en una forma pú-
blica.  Nosotros persistiremos en esta 
obligación de aconsejar, con la espe-
ranza de que el escándalo de su co-
operación en el mal pueda ser resuelta 
por la formación propia de sus concien-

cias.   - Católicos en la Vida Política. 
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